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1 «Esa es una de las muchas diferencias que hay entre tú y yo, ¿sabes?»

	     

       

			—No veo por qué tienes que ir, la verdad. ¿Quién te obliga?

			Nina movió los ojos un poco desesperada. 

			—Es la escuela, Nim. Hay que ir —dijo mientras acababa de preparar la cartera—. No se puede faltar el primer día porque sí...

			—Habla por ti, bonita —le espetó el conejo—. Yo tengo otros planes…

			Sí, sí: conejo. Nim era un conejo. Rosa y gigante, además. Y, por suerte para Nina, también era invisible. 

			—Esa es una de las muchas diferencias que hay entre tú y yo, ¿sabes? —le respondió ella con un tono que le pareció bastante irónico, aunque nunca estaba segura de entender bien esa palabra. 

			Nim no era exactamente invisible, sino un amigo invisible, y eso significaba que hacía falta mucha imaginación para poder verlo. A veces, Nina pensaba que lo veía demasiado bien…

			—Pero no me digas que no te gustaría más quedarte en casa y jugar.

			—¡No puedo, Nim! ¿Cómo tengo que decírtelo?

			—¡Oh! —gimió el conejo, triste de repente.

			Nina se acercó. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó, acariciándole un poco el suavísimo pelaje rosa—. ¿Tanto te fastidia tener que quedarte solo?

			—No es eso, es que... Tengo miedo... —El conejo tragó saliva y de entre su pelo sacó un recorte de periódico.

			—¡¿Has estado otra vez revolviendo mi colección de noticias?! —empezó a quejarse Nina, que soñaba con ser periodista. Pocas cosas le importaban más que su colección de recortes de Leo Van Houten, su reportero favorito.

			—Lee —la interrumpió Nim. 
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			—¡Ah, es por eso! —exclamó Nina.

			Eso era una historia un poco larga. La versión corta decía que el tal Rugendorf era un científico loco obsesionado con Nim, que nadie sabía dónde estaba y que el conejo tenía motivos de sobra para estar algo nervioso. 

			—¡No te preocupes! —lo calmó Nina—. ¿No ves lo que dicen? Si no aparece es porque debe de estar muy, muy lejos.

			—Ya…

			Nim se dio cuenta de que Nina exageraba su tranquilidad para no hablar más del asunto y concentrarse en sus cosas. 

			—Además, no te quedas tan solo. Está Morti —insistió ella.

			De reojo, el conejo miró por la ventana hacia el jardín. Morti, el perro de la familia, era una burbuja de pelo que casi no sobresalía entre las plantas. 

			—No me gustan los chuchos... —comentó sin mucha fe.

			¡MOC, MOOOC!  

			Desde la calle llegó el ruido de una bocina, y enseguida la voz impaciente de Ángeles, la madre de Nina:

			—Nos vamos, Nina... 

			Steff, la hermana mayor, mascaba chicle en el asiento de atrás.

			—¡Ya va! —contestó Nina asomándose, y luego se giró—. Bueno, Nim, yo me voy. No rompas nada y no molestes mucho a Morti, ¿de acuerdo?

			—¡Que no tengo cinco años! —protestó él. 

			Pero su amiga ya había salido de la habitación rumbo a la escuela…   


		

	
		
			
2 «¿Y quién es esta niñita que te acompaña?»

	     

	     

			La escuela era un edificio enorme que ocupaba toda una manzana. Tenía muchas ventanas y las paredes estaban pintadas de amarillo claro, pero lo primero que le llamó la atención a Nina fue el pararrayos, que era gigantesco. La voz de Dani la sacó de sus pensamientos.

			—¡Es un genio, Nina! ¡Un genio! —decía. 

			Dani era un año mayor que ella; el primer y mejor amigo que había hecho en su nuevo barrio. Y el «genio» que lo tenía tan entusiasmado, por cierto, era Isaac Levinson, el profesor de tecnología que iba a tener aquel año. Según Dani, Levinson había trabajado incluso en la NASA, diseñando satélites, y ahora estaba de año sabático.

			—¿«Año sabático»? —preguntó Nina.

			—Significa que te dan un año entero de vacaciones.

			Nina se imaginó cómo sería eso y de repente se dio cuenta de que no tenía tantas ganas de volver a la escuela.

			—Y si está de vacaciones, ¿por qué viene a hacer de profesor? —preguntó.

			Dani lo pensó un momento.

			—A lo mejor se aburre… —sugirió—. ¡Levinson es un genio, Nina! ¡Un genio!

			—¡Uf! Ya lo has dicho cien veces.

			La entrada de la escuela se fue llenando de gente según se acercaba la hora de clase.

			—¡Dani! ¡Dani! —gritó de repente un grupo de chicas—. ¡Qué moreno estás!

			Nina se las quedó mirando: llevaban los mismos vestidos minúsculos que su hermana y toneladas de maquillaje.

			—¡Hohola! —les respondió él, algo sonrojado.

			—Seguro que has estado de rodaje con tus padres en algún lugar exótico, ¿verdad?

			—Pues, eh… La verdad es que no…

			Pocos conocían al verdadero Dani, el apasionado del espionaje que, llegado el caso, se vestía de negro y podía utilizar los artilugios más sofisticados. En la escuela —y casi en el mundo entero— lo conocían por ser el hijo de dos actores más que famosos, famosísimos: Jeff Right y Jessica Lind. Él le daba tan poca importancia a eso que a veces Nina se olvidaba.   

			—¿Y quién es esta niñita que te acompaña? —soltó una de las chicas.

			«¡Yo no soy ninguna niñita!», iba a protestar ella, pero…

			¡RIIIIIING!

			El timbre de la escuela sonó y cada cual se fue enseguida por su lado. Nina se encontró de repente sola, lejos de Dani, que se había ido arrastrado por las chicas. Fue como si el verano hubiera terminado de golpe en aquel momento. «¡Dani!», quiso gritar ella. Pero una gran mano la detuvo agarrándola del hombro…   


		

	
		
			
3 «¡¡¡Mercedes!!! ¡Tus pendientes!»

	     

	     

			Nina giró la cabeza y descubrió que la mano pertenecía a una mujer: una señora redonda como un tonel y con unos pendientes enormes que la miraba con cara de pocos amigos.
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Pequeno, asustadizo y bastante ladrador,
Morti es la mascota de Nina. Todo iba bien
para él hasta que Nim entré en escena.
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no Son faciles... tHabra problemas?
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a Su hermana, pero, iatentos!, Steff también
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No entraba en Sus planes, pero...
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Y el mas famoSo: SuS padres Son doS
actores conocidiSimos y muy ricos. Pero a
&l eSo no le importa demasiado, lo Suyo eS
la tecnologia y el eSpionaje. Si, Si, asi es:
Dani es el eSpia mas joven del mundo.





OEBPS/image/sello.jpg
Beascoa





OEBPS/image/Image_004.jpg






OEBPS/image/p-11.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
Vicenc Tuset
ilustraciones de Sara Sanchez





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/p-8.jpg





OEBPS/image/p-12.jpg
RUGENDORF NO APARECE
Después de tres meses de busqueda, la policia
sigue sin dar con el paradero del cientifico Au-
gustus Rugendorf, el tinico acusado por el se-
cuestro de todos los perros del barrio y el de-

rrumbe de una casa. «Es probable que haya huido

del pais», ha comentado el comisario...






